
ESTUDIOS NEUROLOGICOS XXXII 
EVOLUCION DE LA TECNlCA Y DE LOS CONCEPTOS RELATI­

VOS A LA ANATOMIA Y A LA HISTOLOGIA CEREBRALES* 

Por I. 0CHO'.l'ERENA 

del Instituto de Biología. 

La iuteligencia , después de habe1· r econiclo cierto espacio, gus­
ta ele t ornar sobre sus pasos par a r evisa1· la l'Uta y vol ve r a meclita1· 
<:JJ lo qu e h a pe nsad o. S írvame ele a liento est e profund o concept o 
del insigne Re 11 i1 n, parn somete r a la docta cons icl ernción de usíeclrs 
l t'mas qu e, en apariencia resuel t os, estún muy lejos ele la meta. Al­
::;! UH OS son los r elativos a la est imac ión y a la técni ca de los e:;:tu elios 
:i n atómicos e hi sto lógicos acerca d el sisterna ner vioso del hom l>re. 

Consideremos en p rim er Jugar lo r efer ente al peso del cerebro : 
decía en uno de mis t rabaj o:-, " La evolución del ce reb ro ' '; pub licad o 
en la Revista ele la Uuiversidad Nacioual el afio ele 1931 q ue, por 
Pjemplo, sólo la ballena y el Elefante poseen un encéfalo ele may or 
peso que el hu mano; el d e la primern. al ca11za, corno promedio, 4,5:30 
grs., y el del segundo algo m[1s de G,300 ; sin ern ba1·g-o, s i se t ie ne en 
cuenta el enorme p e:-;o ele 1111 elefante, se verá que este gra n encéfalo 
sólo alcan za uu 0.2% del peso total y qu e e11 la bal lena la proporción 
ts aún meno t·. 

Según el céleb1·e a ntropólogo E u ge 11 e Dubois (Bull. Soc. 
d 'Authropologie de París, 1897 ), el ora 11¡.rntú11, ele 78 ,GOO gr:-;., posee 
un en céfalo d e 400 grs., cuyo peso r elativo es de l. l SJ; el g·ibo11 , d e 
ri,500 gr i,. , posee u11 encéfa lo de BO grs., cuy o peso relat ivo es de 
l ,730; el león, ele 11 9,500 gr s., tiene un encéfalo de 219 g rs., en.ro 
peso relat ivo es ele 1.546 ; el puma, ele 44. 500 grs., posee un encéfal o 
de l.375 grs., curo p eso relativo es de l.320 ; el gat o, de 3,300 g rs., 
posee un encéfalo de 31 grs., cuyo p eso r elativo rs de ] .106 el ratón, 
de 21 grs., posee un encéfalo de 0.43 gTs., cuyo p eso relati vo es de 
:i.49. 

(*)Trabajo presentado a la Academia N. d e Medicina . 
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Y el e estos c: a sus y el e ot l'os i111 úlogos, co11\·01·da1it es y 1111 1.\· 1111 -
Jl te r oso,:, c:abe d t clu c: ir que e n los g-rancl es a11imales e l p eso de la ma­

sa en ccfillica es relativame11te me11or que en los peqneños, (;011form e 
]0 expresa con to lerabl e Yeracidacl la l-1ey ele Haller . 

Tratánd ose d e la espe(;ie h nrnana :,- l'effri énclose a l europ eo, ele 
peso de 66 kilos, e l cerebro al canza 1,360 grs.; en la muj er ele 54 ki­

l os, el p eso es ele J ,220 grs., y si se aplica la fórrn ula de Dubois, se Ye­
rú que las l'elacioncs son ele 2.73, por un a pa 1·te, ~· d e 2.72 por otra, 
r·x cleci 1·, q11r pnícticamente se trata d e seres que consicl cl'ados desde 
d punto d e Yista drl cle;.;n1·1·ollo clr s u ó1·ga110 psíquico, so n p ropo ,·cio­

J•::i lm ente a n[llo¡:w~: ; rdiri éndonos a 11ucs t 1·0 país y bas;'.111donos e 11 l os 

c1a.to:-; que 110 . .; pi·opOl'c:io11a e l estud:o de F . Castill o :J[ijera (Re\'. 
Il'[ex. d e Biol., T. II. p[1g. 9~ ), r elat ivos a l peso ele 78 encéfalos ,v aíia­

diendo 28 carns tomados d e mis trabajos, se 01Jt ie11e un prom edio d e 

l ,420 g rP ... para el encéfalo del h ombr e en México, y de 1,322 g rs ., pa­
rn el ele la muj er m exica na; fundúndose en estas apreciacion es pare­
ce que, con las r eser vas que impone el escaso número (106 encéfa­
los ), el ccl'ebro el e Hu c~, tro,; com patriotas sobrepasa u11 tanto a las 

m ed idas ellrn peas; es pert i11e11 te señahu· que las clifel'encias e11tre el 
p eso del e11l'éfalo ~, su Yalor propo l'(;ional , que expresa. el Doctor 

l'arkel' rc±iriéndosc p r obablem ente a individ u os ele l os E stados U 11i ­
dos clan. para el hombre, 1.9 del p eso total, y en la m ujer, 2.3, l o que 

da 1111a fracción ele 0.1:3 a favor de ésta. 

l\l[u(; ho ~-e l1 a. di ch o con resp ect o a la vari abilidad d el Ór ¡!a 110 a 
c¡ nc nos 1·cferim cs y se ha i11 tentaclo rela(;io 11a1·lo e·o11 la i11teli µ-encia 
lle los indiYicl Jlo,:. Rn obsequio de la Ycrclacl debe d ec ir se qu e, ann ­

q ue y a :,e cx ¡n·<'só q ue el peso d el ce re bl'o est~ e 11 1·ela c ión con la ta ­
lla, este con cepto se contradice coH lo obs ervado e n los m ongoloides 
del fo1g-o Ba ilrn l, (·u,vo peso cer·ehra l prop orcional es ele 1.200 a 1,50íl 
gramos. ror Jo qnc se colig e qu e tie11e 11 ce1·cbros mfi s pesados que los 

1·u sos, in gleses ." a l eman es del centro y norte ele Alem ania que a lcan­
zan tallas elevada.· : a u ~logo fe nóm e no se ach .ierte en los esqnimales. 

Bs sq:rn r o que estos números absolntos ticnc!t 1nlly poc(1 Yal ol' en s í, 
porqlle e l ce1·e ln·o estri. s nj eto a las mism as leyes que otros ór gaJ1os 
del c u erpo y eleb e p l'esc nt ar una \'a 1·ia b ilicfocl e<s pel·ífi('a q11e sólo 11os 

será da ble conocer (; Uanclo se apl iquen los 111étodo;; ele la bioe,;1adís­
t ica. 

Es asi mismo mu,\· im portante que se l legue a sefíalar una técni­

c:c:i internac ional que f ije la. rn ,u1e1·a de p esa l' y d e rn ed il' e l ce reb r o; 

los cerebros lavados a umen tan de peso cent enar es el e gramos; los c¡nc 
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SC' pc¡;;a 11 eo 11 las rne11inges tienen un p eso rnayol' ; es acl eJ11ils :n ecesa­
rio t ener en cuenta, para est ima r científi cameuto los datos expues­
tos, la edad de los sujetos, su est ado ele salud y el tiempo tra nscurr i­
do entr e el momento el e la mue .. t e y aqHel en qne fop extraíd o del ca­
dáver el cer ebro. En la actual idad es casi una costumbre f ij ar los 
encéfalos en formol al 10%, acuoso o diluíclo en soluciones salinas; 
pero no deb e olvidarse que las condiciones de fij ación varían, pri­
mero con el modo de apli car el reactivo, pues si se inyect a po r las 
[l.r ter ias y se hace u na ampl ia iny ecc ión la f ij ación es más perfecta, 
y si se coloca el encéfalo íntegr o en el fi jador, el proceso tiene un a 
notable lentitud ~- los r esultados tambié11 Yarían, como asimismo su­
cede si se tie11e en cuenta el t iempo qu e han pel'ma nec ido en el fija­
dor, pues en tal caso primer o disrn iu nye el p eso y luego munent a ha s­
ta 248 g ramos como máximo, segú n los cuidadosos estudios ele 
Kohlbrugge. 

La forma del cerebro y con espec ialidad la de sus circrnwolucio­
lles, se ha est imado siempre como un elat o muy valioso, sobre t odo 
después ele los trabajos del i lu.-tr e neuról ogo C. U. Ariéns Kapper s. 
Descartarnos desde lncgo como ú 11 ica cond ición determ inativa de la 
forma propia de la,; circun vo luciones, Ias p l'esiones ~· co nh:apresio­
nes de la masa euee f'ill ica co u1ra fa s pa r·edes óseas, ap inión sustenta­
da entre nosotros hace ya Ya rios ai'íos p or el señor Profesor Don Al­
fonso L. H errera; basta para ello t ener en cuenta t an solo que, los 
gyrus apa recen desde el qu int o mes de la vida int rauterina, cuando 
la caja craneana es completamente blancla ~- suscept ible de ext endee­
~e mu.r fÍ! eilm ente, condición q ne penlura hasta nm('ho desp ués del 
nacimiento, p11es basta 1·eco rd11 l' las p rodig iosas deformaciones qu e 
los mayas sabía n imprimir al cráneo ele los sacerdotes p ara compro­
bar esta afirmación y el icho sea ele paso, tampoco es posible suponer 
que este cam bio de fo rma del cdneo y clel encéfa lo haya tenido una 
illfluencia nefast a sobre esa por tentosa r aza que nos dejó como 
muestra de sus capacidades técnicas ~· artfsticas las extraordinarias 
r u inas de Y ucatá u. Es aclemils un hecho de sing ular Yalor el que en 
los monstruos exencefa lianos se en cuent ren las circu1woluciones y a 
menudo disp uei:';ta s normalmente. Co1LYienc cliYidir las circun volu­
<·iones cer ebrales en primarias o fisuras, f undamental mente constan­
tes aunque de dirección variable, las secu ndar ias que n o fo rman sa­
lient e en los ven t r ículos, de d isposición menos constante, y las ter­
t .. ar ias francamente accesor :as. La d i\·isión del cer eb ro en lóbulos 
~umini st ra datos estimables; así por ej empl o, el 161:>ulo frontal, que 
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nlgu.11os auto1·rs co 11s idcn111 como el sitio en donde sr efectúan las 
1mís clcYacfa s fu 11cio11 es ment a les, fo l'111 a un .J.:j o -1--1-'/< d el ¡rn ll iu111, 
:--eglÍ n nos i111'orn1a11 lo~; trnbnj os que ;:e han ei'ect ua(lo en d ist intas; 
ra zas europeas. part ic11l arme11 te en lns que ho.,· se tie11e11 poi' A rí as. 
Las obserYaeio11 es hechas e11 el cer ehl'o d e los neg-1·os afri(·a11os p or 
::,ab ios tan competente: como ~e rgi .,· otros muchos. nos ense1ían que 
~¡mal ]) l'OJ:Orción existe en los negros de 1·azas primltiYas. Dos i11-
¡·est ig-aclcres de lor: EstMlcs l'11icl o;:, C'. ',\'. M . P oynter .,· ,T. ,J. Keega11 , 
J,an ll erndo a eabo un se rio e.;tncl io d el (·er rliro (lel negro a meri cano. 
Expre:aron. en el Yol. XXY. (] 91.í ) d e l J ou l'. of Comp. ;\eul'olog-,,·, 
pág. 206 y sig .. que la región frontal prese11t a t an <l{·biles contr ast es 
ci ue es casi i111pcsib lr ;:eií ala 1· lc un (· ,11·.-í ctu específ ieo: otl'as mu.,· 
tfpdo8a f; i11 tcr p1 etacio11 es que se s uelen hace r , seg-ftn 11 uestrn opin ión, 
tienen sn Ol'i g-e11 c11 r1·ejnicios raciales que h1 s ge11trs l'ultas ha 11 su-
1,e1·1Hlo. Lo<; mi~mos c1u (c1-cs, l'efi r i{·11dofe a los supuestos t·anicte1·rs 
f-;i111ia 11os, cl i<·e11 que " n111eha 'i cl<' las n1 r iaciones son totalmente de-
1icla:- a i11flu l 11l'ias m l'Íl nica1; eu.n1 nat untl eza 110 implica cl emostnt­
lJ lcs cal'ac tere,, de infe1 iori<lad · ·. y en su: co,w lusiones son 11 1111 rnÍl !'i 
explíci tos : '' 1\o e:; posi ble J) l'C'eisa l' 1111 si mplr eari1der d el <:<'l'ehl'o 
del l! C¡.n o q 11 c pntcl 11 <· c11~· ide1·an·e (·0 1110 ah -;0Jnta111 e11 te <'>'JWt' ÍÍÍt·o''. 
l'or tanto no ¡- uuk :,rn-: 1' r :-: :c dat o ¡ia ra ca1act <'riu 11· la i11tel ig-en­
<.:ia 111a.,·or o J!l<' ll<)i' d e Jos sujetos. 

Ellio ; ? mi1]1 halló en el cereb ro de a l¡n111os s i111ios el f· 11n·o lu ­
nat·, Sulcm; r imiarum ele \'a 11 \ ·a.lk r 11h urµ- o .Affe11 f: pal1r de lo<; ,1u in­
rrs 1tlenia1;c.,, <·o'.oeaclo t 1·a11~ ,·r 1·sa !mentr en el lól111lo <>l'ei pit a l ; eo· 
:Te:-:po11d t a lo:; g-yrus t r rciarios. es p1·opio tlC:' ciertos antrnpoi<lrs .,· 
d e al¡runo; < rebro'i cgipeios p1·i 111 it i\'<>S ~· se ha afinm1do s in prue­
bas que e r ! lí111 ite dt•i ar ea f:triata . 1\11e!<t I os a11ti:.r 110,: estud ios hi :-;­
tológ-i<'o» ac·c i <: a de la t' C!·teza ,·isua l y los t·omparat inis q11e r 11 111,1· 
.1·01· ef:Ntla lKillWi p1·<,''q.rnido <lc:,p1í•,·. ncs llrn1 11 a <·011l' lu ir . t·o11 ot r o~ 
J> 1uch os hisló logo,, que r l sulcur hmatus 110 es ea nsta11te ni en l o:-; 
1uis1n os a11t1o pc.: idef: . ni 1·ep r<>~:r1ita el e 11ing11 na ma11u·11 los límites dr 
l:1 e:-;t l'ía d e C:en11m·i: a clern ús 110 se c11 <: t1<'11t 1·a segú n l,oh lbrn¡!·¡re n1cíi-: 
que en el '.?,J7, de lo., cel'( b1 m· de los <· u1·cpeo;: y en algun a<; ¡¡1z,1s fa 1 

t 11 eon, ple: a mente, po 1· r j c111 plo. c11 dos <·e1·e b1·0:; de 0 , 0111 íc·~. q 11 c h<' 
t e. nielo ol'a>· ió11 de obscrrnr r el'ie nte111 e11 te. 

E n los ee1·eb1 os de mex ic:a nos 111 rst izo~, q11 c son los que mil<; he­
mos es1 ucliaüo, 110,, ha l lamado la atención la eonsta nl' ia de la estn1c­
t 111·a anatónti l'a cl e:c,e11 h i<'1·ta sa1 .. rnzme11t e por ',\' p1·n ickr en la t·ara s11-
1,erior del lóbulo tempo ral , en la circun,·olución transYersal, \' is ible 
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¡ 1·r\·ia ~ep arae1011 lle los bordes el e la fisura Si lvia 11a; se~rú 11 1-Iesch l 
esta <; in:u11 volució11 11acc en el ce ntro del la bio externo de la p rimera 
c:rcunvol u<; ión ~. upe1·ior tempora l y t um i11a sola o a11astomo>= acla con 
otra s, e n €1 s urco ele II~:;chl ; hemos vist o la exactitud de las deS<;l'Íp­
f:iones del imbio ú ltimame11t e citado y ve i ificado las diferencias entre 
l0s ce rebrcs rna~c uli11 0 y femenino. La diferencia consiste, según lo 
&efialó con minucia el Profesor Max de Crinis, ele la Universidad de 
Colonia, en que la circun volu ción t ransversal se anastomosa por com­
pleto con la primera temporal fotrnand o un bien marcado arco, y se 
prolonga hasta la par t e más interna de la fisul'a ele S il vio; Heschl 
lA encont ró en 632 cerebr os ma,:cul inos 91 veces en el lado izquierdo, 
(1 5.5% ), 2 veces en el la do derecho,\· 3 en ambos hemisferios; en 
455 ce rebros feme11iJ1 os el mismo i11ve,;tigaclor la. comprobó en 4.2 '¡o 
a la izquierda, 0.2 a la d erecha y · e11 ningún caso en ambos hemisfe­
rios. 

'\Vernicke, Hleschl , R. A. Pfeiffer ~' Crinis, etc., estiman esta es­
tructura corno relacionada con la capacidad auditiva . 

E n nuestras colecciones del Instituto de B iología se encuentra n 
c-jemplar es de cerebros ele rn,ex icanos, verdade ramente típi cos a este 
r especto. 

No ins istimos en lo l¡ue se refi ere al ll arnaclo ce ntl'O ele! lenguaje 
articulado, pu es estamos seguros ele que a l p ie d e la tercera cirr'.un­
,oln ción frontal izqu ierda, t a n variabl e, a 11nque fo1·111a parte del 
:::.nbstrat um qu e eo11dic iona el lenguaje 11 0 es 111 ús que 1111n p,11'1'e d r 
él , y ser ía má.s justo cl e<;ir que 11 0 sr habla o se picm;a. con un a por­
ción rei'tring icla cl el encéfal o s ino c·o11 todo (· l. C'olll o este nsu11 t o ha 
sido tan dis<; uticlo, nos abst enemo,; de repetir los come11tal'ios que so­
bre él se han h ech o. 

Se conoce bien que ha,\· easos el e invr rs iones v iscera les "sitns 
inversus · · y c11 11 uestrn concepto este fc 11 ómc no también a l'ec ta a l 
cerebro, por lo que nada tiene ele conl': tan te la d ife rencia que ex iste 
entre 11110 y otro h en1isf eri o. 

Con respecto a las circun vo lucio11es tc r<;iar ias. s ,, nu·iabi lidad 
es tau grande que casi podemos decir que presenta un eará cter i11di­
,•idual. 

De lo apunt ado a nteri ormente conclui rnos que la forma del cer e­
bro no es t ípica de n in guna r aza humana ni puede caracte rizarla, y 
que en su determinismo obr an en prim er luga r obsc uros caract er es 
J,ereclitarios. entre los c·mil es fi g uran la detenc ión del desarrol lo ele 
ciertas p ar tes y con seguridad otr os much os que 11 os son deseonoci-
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dos con exactitud, como lo r ehüivo a la vascnlal'ización, al desa tTO­
llo espec ífico d e la neuro¡:día, cte .. et c., y co11 cl i(' iones cranea les como 
la osif icación p remat u1 a o má s o menos r etardada de la base d el cr á ­
neo, el volnmen de los músculos que se inser t a n en la s partes co­
rrespondientes y que por sus contrac<: ione~ cjen;e11 una influen cia 
sobre la confol'rnació11 ele los huesos mn.,· efi caz, pues afecta al cere ­
hro en la épo ca de plasticidad ; la d isposición d e los arcos dentarios, 
et c., etc. 

En r esum en. ha cernos 11ne1:t l'Os los co11 <:eptos el e G. E. Genlla : 
" la min11ciosa in ,·est iµ-¡w ión, tan compl eta co m.o es posible , d e tantos 
sabios, ha d emostrado que no existe ni1 q:n ma variedad el e e; ircnnvolu­
óones exclus i,·a el e una raza humana .v qu e las so las diferencias ad­
misibles pueden consistir en la div ,rsa magnitud del grado ele la va-
1 iabiliclad ' ·. 

E l ya citado Kohlbrugge, cuyos t rabajos h emos estudiado cuida­
c!.osament c porque rnn muy notabl es 11or su exact it ud, maestría y 
r. mplia experiencia, as imismo est ima, basá ndose en el estudio d el en­
céfalo de los negros del r\frica, observados tambi én por Serg i unos 
mios después; en los dat os pcrití:;;imos de J\riéns Kappers t1·atá ndose 
de los cerebros ele los c hin os y en las o.pin ioneG tan doctas d e Mall 
y \Vein bug, que las var iacio11es que ,:e enu 1entr a.11 en la super f icie 
d el cerebro, c·11ya frecuen cia d ebe ca l(' 11! al'se, 11 0 son racia.tes, que no 
hay nin guna razón para admitir que sean míi s import a nt es que las 
2nomalías o variacion es d e los múscul os o d e los nen ·ios, y que tal es 
diferen cias d eben ser iucou cusamente menor es que las inherentes a 
los grupos sanguíneos. 

L a morfo lo¡.!"Ía mac ro,,cópi ca cl el ccreb1·0 no es p 11es ra cial. ta11 
~61o la s n u·!u(' ioues esr ecíf iea s, qu e la ~ e11rología Compara da. cons i­
dera, son d i¡:rnas de t oma rse en cuenta por la eo1w in cente correlac ión 
(:ue ti e11 rn con el mocl o ele ,· ida cl l:' los a1 1i111ale;.;; sólo el las contribui-
1 (ln alg un a ,·ez a p1·eci~al' las ínt imas :, com plcjís im as re laciones en­
tre el comport amient o y e l snb~t ratnm hio! ó!l·i co que lo sustenta . 

En Jo que r espcctá a los cst uclios hist oló¡:r icos debe t ener se nrny 
en cu entn, qu e las cl!sposi('iones Jrg-alrs 110 pern1 it e!1 la au t ops ia sino 
liasta 2-~ ho l'as <lrspH{•s cl rl f'all ec i111i rn t o .,· cluranic est e t iempo se 
ha n efec, uado a lten1 e:·io11cs e;acla,·éri cas que a menudo son cons idera­
das corn o s i exi~;'. ien:rn no n nalrn eut c en la f!:' rso11a. Ki el Equi\'a-
1cnt bild de l\" is:;; I salva c:;;tc obsti'tculo, pues falta el punto j usto ele 
comparnuo11. Los e:,t ucl ios el e Xenrolo1!"ía Co mparada en cierta me­
dida lo a rncug uau un tau to, siu anuhu lo por completo. 
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A resal' el e los noto rios progl'esos r ealizados, algunos ele ellos 
;;cl mirahl es, en Jas (1\ ·ll il'a s 11 e11ro lógicas, ha.y que co1t,·enir qu e son 
1.11í n muy inip r r fectas e 11 r e la.c ióJt co11 los p1·ot:esos í11t irn os de exq ui­
;,i t a fi n11.ra qu e f'e efeet úan e11 Jas cé lulas ner viosas; mu chos so 11 
lransi tol' ios, corn o Jo clemurst rn el hecho de que los g rum os dr N issl 
ck sapare;1,ea11 E'll. unas conclicio11c:c: y Y11 ehan a r eaparece,· dando a la 
célu la su aspecto normal; qne las alteraciones en e l aparato neu ro­
fibrillar sea n en m 11y num er osos casos reversibles y que iguales fe­
nómenos se achiel'te 11 en e l vacuoma , en el conclriorna. en e l te 11 or de 
oxidasas, de r ed uctasas, etc., etc. 

A un cu a ndo es absol utamente lógico s upo ner· que a cada. mod ifi­
cación funcio11 al corr esl)ond e un c ierto est ado m o rfológ ico, es fuer­
z~ 1arnbién conf esa!' que sólo vam os eonocienclo tales m odificac iones 

en la m edida en q ne nu estras técnicas se per fecc ionan, y este co ncep­
to es apli cable a l fu 11ciona mie11to tanto normal com o · patológico, 
puesto que en esencia a mb os obedecen a las mi smas leyes, lo que n os 
conduce corno de la man o a. discurri r que só lo un prejni cio, en l a. ac­
tualidad inexpl ica bl e, puede negar la. ínt ima r elació n que existe e 11-
t r e lo m ental~,· lo ·fís ico. hi sistimos e n q ue todo j u ic·io sólo es vá lido 
1 .. i se compara lo no rmal co n lo a uorrn a l y que s in PI couoci miento de 
le, fisiolóµ:ico :· normal es impos ibl e el ele lo pat ológ· ico, 1;1rix irnc s i el 
concepto se refiere a procesos í11tirn os .r fin os que tengan l ugar en el 
::;c no del t ejido ne r v ioso; cit a l'emos a lgunos ejem pl os co mo la rno­
dificación en Ja l'ant iclaél ele li picles e11 a 11irnales 11 01·1 11a les y las an[L­
logas mocl ifi ca.cio11 cs que tien en luga r después de laq.rns períodos 
agó.11il'OS, segul'ament e por d eficie11cia c·it·<·ulatol' ia; i¡rna! co11 si<lPr11-
ción pued e hace1·se en lo 1·e l,1t ivo a la p rolifcrntió n de la g lía .,· tam ­
bién es p r eciso decir qu e no eonocemos 1·eal111e11tc e l. s ign if il' 11 do tle 
C'Íer tos asp ec:tos hi sto lógicos, como poi' Pjemplo el el e la:; pl,1cas d eno­
m inadas sen il e;;, q ue rnu c'. has ,· ec·es encontramos c 11 l'r r eb ,·os de jó,·e­
n es apar ent em ente sa nos. 

Es cierto q ue en a.l¡.nrnos c.:isos las a lter a c ioJ1es 11r,::i l'cce 11 como 
tan carnct erísticas que es imposibl e cl uclar ele su causali dad , como en 
h; pará lis is general p rogres in.1 , en c irrtos estad os al'terio-esc !erows, 
en determ inadas a t rofias ele] tip o ele las ele P ick , que co mo se sab e 
af ectan p1· in cipalmen te e l lóbul o fronta l. etc-.; sin em ba r go, se h a n 

tenido como tíIJi<;as e n la epi lepsia IJ amacla <' Sencia l, las mocl if i<;a­

c iones en la zo11 a ele Sommer en el c· 11e r11 0 de .Ammon ; per o 110sotr os 
las h emos encont rado en cer ebros ele conejos :· ele otros a nimales (.J Ue 
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11 0 prese 11 h1ro 11 , que supiél'arnos, ni 11 gu1111s rna 11i l:cstacio11es rpil{·p­

ticas. 

Bs pr·<'e; iso insistir en r l gl'a n valor que tie11 e11 los est 11clios t opo­
g r áficos, pu es parece que cleterm i naclas condiciones afectan select i­
vamente ciertas zonas del cereb10, corno se comprueba, v . g .. en las 
en ormes alteraciones y aun en la desaparición de las células del locus 
niger en la encefalit is letárgica , según se desprende de los her mosos 
estudios de Osear ." C'el·i I ia Vogt ; contri hu:n' a la imperfección de 
J'.u estros c:0 11oe irn ie111os el hce ho de q111? solam ente se sometan a la 
consideración del h istólogo estados terminales con lesiones ·"ª esta­
hJ.ecidas, en las que n o sabernos qué influencia pu edan t en er las en­
ftrrnedades intercul'rentes . Asimismo es casi una reg la que igno re­
mos el principio y la eYol ución de las lesion es. 

Los más trascendentes problemas d e la Neurología relacionados 
con el cerebro, podrán en lo sucesivo di lucidarse mediante los estn­
ciios relatiYOS a la uqnitrctura celular n ormal ~- patológica d e la 
corteza cerebral. Desde la época de Vicq el' Az,\T se percibió en la 
corteza occipital una estría m iel ínica, precisada más t a rde por Gen­
nari, que cara.eter iza la corteza Yisua l ; un psiquiatra de Viena, 1V[e~,n 
1:e rt, in i(· ió <·0 11 postel' ioriclacl el cst rnlio (·ito-arq 11 itedó 11 ico d e la cor­
teza ; Hetz C !! 187~ ¡)t'e(; isó qne e 11 tiel'ta extens ión de la cir cunvol n­
óón fron t.d ascendente (;Xistía11 g-r andes cé lulas, y los trabajos ele 
dos médicos milit ares, Fri tsch y Hi tzig , cl escubrie l'On que tales célu­
las. corresponden a la zona electr omotr iz primaria. Desde entonces 
los estud ios el e Bcnrn Le\\·is, los el e Hamnrn!'be r·g, Campbell. Blliot 
SmiH,, B 1 oclmann , 0 1:cm· ~· ( 'ecilia Vogt, 1\lal'ineseo, Goldstein, y r e­
cie11teme:1tc lo, el e C. Y . Bconomo .r K o~· kina:;, n os ll ar enseñado la 
tremenda complejidad ele la co l'te:t.a cc t·cbra l y la g ra n rnr iabilidacl 
de ella al ·, ¡·avés d e dos temas fundamentales : la all ocortex :· la iso­
cortex, (' 011 car act eres tan bi e11 clefini c1os ,\· tan fi na y es1 rietam ent c 
característicos, que en ellos s í pued e barnr se u11 amplio estudio, n o 
sólo m orgológico sino co1 r elativam ente fun cional clel cerebro. 

Encurnt ra esta apr eciación nueYos elatos p ara afirmarse, en lo 
eo11cer11iell tc: a. la ar<.¡uitect ura fib r·i lla r y a la ang:iotectó11ica el en cé­
falo, uno ele cuyos c.tucl io,; sintét icos rnús not ab les er;;, a n o dudarlo, 
r1 de Pfcifiei' . L n constmlci a de las Yariaciones ele las capas que in­
tegran la cor teza, su d isp os ición en campos ( cuyo límite no se ajus­
t a al ele las circrnwoluciones) y la coe stancia en las modif icacio11el'i 
patológ ica" l j lH. cxrcrimenta, co rno Pe ha drrnostl'ado en la esclel'osis 
lateral a miotr ófica , CH la que las gr ande$ células piramidales del 39 
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y 5Q cst1 nto son pa1ticulan 11ente afectadas; en la corea familiar en 
donde la c 11 m·1u e:; e l ,~~·.: cnto d e lll!U s i11p; 11 la;· p l'Ol if ernc: iú 11 n eu1·ógl ica . 

. 1· a sí gradual111e11te hasta lle:.n1 1· a la id iocia , en d onde la clest r ucció11 
r.elulat· afc<:ta a toda<; !at capa~ . T odos Estos hech o.· concorclantes. 
así como el de,·eu h r im i(]1to ele earactc1·e.· citológieos cuyo dete rm.i11 is­
ll !O se Ya definiendo cada yez mPjor. como por ejemplo, la acumula­
r.ión d e lipic1es. l fl <le ox id asas en el tPrre1· e,-t ni to, la pobreza ele ox i­
(lasas ~· la r iq11eza el e l'erme11tos r ecl ud orcs c 11 las cap as miís profu11-
<1 as 1·pei11as a la ~ubfta11e;a blanca , so11 h eeltos q ue por u1 e.xadit 11<1 , 
ec nsta neia ~- fi 11 1u·a nos hacen coneeb il' las mejo1·es esp~ nlllzas ele 
q ue, f u11 clií 11cl osc prin c ipa lmente en e llof' y w maclos a los q 11e con 
f: ntelaeión se co11 ocía n , 1,ea da bl e integ-1·a1· , a11dc111clo el t iempo. una 
, ·e11 rolog'Ía Bio ló1.!'iea clr 1·ps11ltaclos tan ri cos 4 11e son imposi bles de 
¡·1·e1·el', ya q ue basta con Jo poq11ís imo qne ele el los sabemos para pre­
¡.,umir cuií n fecundas Re r:1 11 sus aplica c iones a la Fisiología y a la 
Ps icología. 

Es(·1·i l> ió J\ <l1·iano Bert ra llcl q ne "c itar a utore: es m u:· a¡:rr ad a­
L,le. porq ue se r n<· ue ntra uno ya hee hm; cabal m~ntc, para expresar su 
j,ensamiento, fórmu las mi1s híibi le. qne la. que pudiera uno inven­
tar " . Adern{is, la ant o1· iclad d el autor c itado l1a stLbido de p u nto la 
Ye1·aciclacl d e la s rntell(·ia. Y o soy ele su misma opin ión :· p ot· e llo 
t erm i11 u este t i abajo ci1"ando nue\'am ente a l inmortal Re11i1 11 : "El 
gran pro¡:!'r eso de la r eflex ión moderna ha cousistido en sust it uir la 
c .. , tegoría de d eve.n ir a la categoría de ser . la concepción de rela t iYo 
.·~ la coJ1cepció11 de absolnto . la de movim iento a la ele inmo1·i liclacl . 
.J\ ataño tod o se cons id eraba h e(• ho: se hab laba de det·rtho, ele r e li­
gión. el e políti('a , d e poef' ía. ll e una ma11e1·a absoluta ; a horn toclo 8<' 

eo11sidern poi' ha<·P1·. Y 11 0 es qne hasta ho.1· e l devenir :· la e\'ol n­
c·ión se ha,ran ! ol'llado l eyes ge11 c1·al es; ,;iempl'e 'lo h an siclo, pero no 
i,p las p u-cibía: la tie l'l'a giraba a ntes el e Copérn ico aunque se la cr e­
yera inmóvil; la :" h ipótesis s ustanciales preceden siempre a las hipó-
1.csis f enomena les ; la estatua egi pcia . i 11 111 óvi 1, ron las mano adhe­
ridas a las r ocl illa!', es el an teec cl ent e natm·al d e la estat ua g riega 
c111e l'i\'C .,· ~e mue\'e ". Así, clil'íamos 11 osotl'os: la Neu l'ología est{i-
1 ica ha f;ido e l obl igado pl'ecedente ele la l\'eu l'Ología d inámi ca , que 
d irige su Yista a l poneni t·. 

Mr.x ic·o, D . F., ab r il de l!):~!). 


